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S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R E S : 
Agradezco intensamente la acogida cordial de la "Mesa de Bur-
gos" y quedo reconocido a las frases cariñosas de su Presidente. 
A todos vosotros os ruego aceptéis la sinceridad de mis afectuosos 
saludos, al venir aquí para escuchar al más modesto de los burga-
leses, sobre todo después de haber tenido ocasión de oír la palabra 
autorizada y brillante de las destacadas personalidades que en esta 
Sala me han precedido. 
Mi decisión al aceptar la amable y honrosa invitación de la "Me-
sa de Burgos" ha sido estimulada por el amor a nuestra ciudad, que 
ardientemente todos compartís, y esta identificación que tanto me 
acerca a vosotros es la que me proporciona cierta tranquilidad, no 
la suficiente, os lo confieso, para desvanecer el serio temor que 
tengo de defraudaros. 
Confío en vuestra generosidad para disimular los muchos de-
fectos y lunares que vuestra fina penetración encontrará en la po-
bre disertación que intento desarrollar, eligiendo como tema una 
proyección urbana del Burgos de los siglos xv y xvi, época que con-
sidero la más sugestiva, quizá, de la vida pasada de nuestra ciudad. 
Un grabado de la obra Civitatis orbis Terrarum, redactada e 
ilustrada hacia 1576, despliega ante nosotros el apretado caserío 
de la ciudad de Burgos, tendido en declive desde el Castillo a las 
márgenes del río Arlanzón. 
El punto de mira de la amplia composición se puede localizar 
en el cerro o cuesta de la Horca, llamado en 1420 de los Enforca-
dos y en 1499 de los Saeteados, cerro que corresponde a la altura 
que domina la iglesia de San Pedro y San Felices. 
Sin embargo, dada nuestra finalidad de abarcar, aunque sea so-
meramente, el aspecto monumental y urbano del Burgos de los. 
siglos xv y xvi, debemos hacer abstracción en este grabado, para 
la primera época, de las flechas de la Catedral, traspasadas de vivas 
claridades en sus encajes de piedra y ofrecidas al Cielo como espi-
ritual ofrenda entre los años 1442 y 1458; de los pináculos erizados, 
sobre la Capilla del Condestable, de linajudas resonancias, erguidos 
hacia el año 1494, y de las torrecillas del Crucero, que desde 1568 
componían, con las anteriores, el fastuoso bosque de agujas de pie-
dra que cubría con las galas de un gótico deslumbrador a la Cate-
dral del siglo xin, sumergida en espirituales reposos. 
En compensación, tenemos que reforzar en relieve y densidad 
la arrogancia bélica de las torres y mansiones del Castillo, que co-
rona uno de los cerros dominantes de la ciudad, Castillo destruido 
casi por completo en el cerco puesto por los Reyes Católicos el 
año 1475, y vestir de viñedos la desnudez caliza del cerro de San 
Miguel, uno y otro inmovilizados en fríos y tristezas de largas in-
vernadas burgalesas. 
A la ciudad amurallada y fortalecida de puertas torreadas llega-
ban caminos de Castilla, caminos de las costas del Mar Cántabro 
y una ruta de peregrinación jacobea, recorrida por ensueños de 
la alta espiritualidad medieval, que, procedente de tierras de Rioja, 
atravesaba, antes de llegar a Burgos, las soledades y medrosos pa-
rajes de Montes de Oca. 
El río Arlanzón, de mezquino caudal la mayor parte del año,, 
adquiría, en período de nieves y copiosas lluvias, violencias torren-
ciales, reflejadas con frecuencia en extensos destrozos y dolorosas 
catástrofes. 
Separaba la ciudad, situada en la orilla derecha, de los monaste-
rios, rodeados de huertas y arboledas, y del arrabal de Vega, cre-
ciente y populoso, tendidos en la orilla izquierda. Ambas márgenes 
se enlazaban con varios puentes. 
El primero, llamado de San Pablo por estar frente al monaste-
rio del mismo nombre, no era más que un pontón en el siglo xiv; 
en 1447 se denunciaba la ruina inminente de dos de sus arcos, y 
en 1583 se aludía a su escasa eficacia para el tráfico caminero: 
"...no se carretea ni puede carretear y solo sirva de paso de 
gente de a pie y de a caballo, por ser tan estrecho y angosto que 
apenas si cabe una carreta por ella... es de vil edificación... y por 
pasar por encima dos fuentes de las principales de la Ciudad, si 
se carretease correría riesgo de hacer sentimiento y caerse... por 
esto desde tiempo muy antiguo están unos hitos porque no pasen 
carros ni carretas...". 
El puente de Santa María registraba en su vecindad por el 
año 1209 la existencia de molinos propiedad del Cabildo Catedral; 
en sus inmediaciones se desviaba el caudal, concedido al monaste-
rio de Las Huelgas "para regar sus verzas", dice un documento del 
año 1395, el cual contiene una protesta de las monjas por la cons-
trucción de una aceña en las proximidades del puente. 
Inspiraba recelo su solidez en 1526, confirmados por la imponente 
riada de 1527, que le derribó, con muerte de numerosas personas 
ahogadas en el río; cinco años después se hallaban reconstruidos 
dos de sus arcos, en obra dirigida por Francisco de Colonia, mas 
otro turbión en 1582 le destruyó en gran parte, con muerte de al-
gunas personas. Por el año 1511 se mencionan frente al monasterio 
de La Merced los lavaderos de lana de Pedro Orense y Pedro Pardo. 
Aguas abajo, frente a la puerta de Santa Gadea, la mención 
en 1530 de la puente quebrada evocaba el puente antiguo llamado 
de Girón, del cual carecemos de noticias. 
En la entrada del puente de Malatos se levantaban hitos para 
evitar el paso de carros y carretas; la incomodidad que la entrada 
y salida de la ciudad ofrecía por el Arco de San Martín era mani-
fiesta, "...porque la entrada por aquella parte es agria, dificultosa 
y mala de subir...", dice una referencia del año 1583. En él estaba 
el molino del puente de Malatos, mencionado en 1420, "...en el qual 
molino está una rueda de batan para pisar paños...". 
Antes de llegar a Burgos el río Arlanzón desviaba parte de su 
caudal, para reunirse con las aguas del Vena en las labranzas y 
linares del Morco. 
Cierta porción de éstas se ceñía al exterior de la muralla, circu-
lando entre la puerta de San Juan y la iglesia de San Lesmes, para 
alcanzar seguidamente el Arlanzón. 
Otra gran parte penetraba desde los Bayllos o Vadillos de la 
ciudad por un arco abierto en la muralla, llamado red o reja de 
San Gil. Discurría por el interior, formando dos esguevas o ríos, 
llamado el uno de la Moneda, por correr por las proximidades de 
esta Casa y seguir entre Cantarranas la Mayor (hoy Almirante Bo-
nifaz) y espaldas del barrio o calle de Comparada (calle de San-
tander) hasta llegar a los arcos de la muralla, en la proximidad 
de la puerta de San Pablo, para desembocar en el Arlanzón. 
El otro, llamado en 1420 Merdancho, seguía desde el extremo de 
las tenerías de San Gil (extremo de la calle Avellanos y plaza de 
Alonso Martínez) entre Cantarranas la Menor (Laín Calvo) y Huer-
to del Rey, Trascorrales, Cerrajería (Paloma), por bajo de los pa-
lacios del obispo en el Sarmental, el molino de las Canales (cal de 
Abades en el siglo xvi), tenerías de Santa Gadea, para salir por 
un arco de la muralla ("albañar de Santa Gadea"), cerca de la 
puerta de Santa Gadea. 
A éstos podemos agregar la esgueva llamada Algebina, objeto de 
acres censuras y violentas protestas por sus emanaciones pestilen-
ciales, alimentada por un arroyo que pasaba cerca del monasterio 
de San Francisco; cruzaba en el siglo xvi por los sitios más fre-
cuentados de la ciudad, entre las calles de San Llórente (primer 
tramo de Fernán González) y Huerto del Rey; "...el agua cargada 
de inmundicias está encenegada y no tiene corriente... salen pes-
tíferos olores para la salud de las gentes y se extiende a los aposen-
tos... no hay plata ni oro en la vecindad por donde pasa el río 
que no se acobre...". 
El cinturón amurallado, reforzado por noventa y tres torres o< 
cubos en el siglo xvi, se taladraba con una serie de puertas que en 
el siglo xv constituían el elemento defensivo de la población, do-
tadas de artillería "lombardas" para batir los accesos de la ciudad. 
En 1450 se dieron órdenes por el Ayuntamiento para la reparación 
de los truenos, reparto de pólvora y acopio de proyectiles de piedra 
para los truenos, colocados en las torres de las puertas de San Mar-
tín, San Esteban, San Juan, San Pablo y Santa María. 
La puerta de San Martín era señalada por larga tradición como' 
entrada en Burgos de las comitivas reales. De estilo mudejar, con 
arcos de herradura, tenía inutilizada la reja o peine que la cerraba, 
en su parte media, y a fines del siglo xvi los arcos de ingreso se 
hallaban quebrantados, "...y alguna causa desto ha sido la puerta 
de madera que es muy pesada y el aire la hace dar grandes golpes...". 
Arco y puerta de San Esteban. Bello ejemplar de arquitectura 
mudejar, agobiado por el peso de tantos siglos y embellecido en 
vetustas gallardías por los vuelos de sus arcos de herradura. Per-
dida la arrogancia de sus almenajes, sus torres destechadas y rotas» 
ostenta sus ventanales desorbitados, traspasados por luces del cielo 
y por la violencia de helados cierzos. Encontramos una referencia 
de ella en 1253 y nos vuelve a salir al paso a mediados del siglo xiv: 
"...a la puerta de la villa que disen de Sant esteuan...". En 1525 la 
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denominaban "puerta vieja", por la respetable antigüedad que los 
moradores del barrio la atribuían. 
Puerta y torre de San Gi l , "Portam Sancti Egidii en el año 1284". 
Su torre servía ya de cárcel en 1453: "...pongan un carcelero 
honesto e casado... por quanto yuan presas asaz mujeres de ho-
nor...". 
En 1536 llovían quejas y reclamaciones sobre su estrechez y an-
gostura, lo cual dificultaba la entrada de la carretería y mulatería; 
al año siguiente ya se acusaban en ella obras dirigidas por Juan de 
Vallejo. 
Puerta de San Juan. De aspecto hosco e imponente, a juzgar 
por un grabado de fines del siglo xvni . Abierta al tránsito del ca-
mino francés por el año 1255; se la denominaba "puerta uieia". 
Según un parecer de Juan de Vallejo en 1562, "la puerta de la 
torre de San Juan está sentida y comidas las piedras della y se 
han de echar otras nuevas". 
La puerta de San Pablo, llamada antiguamente de Comparada, 
por la gran plaza del mismo nombre desplegada a sus espaldas, 
se hallaba convertida en 1583 en parque militar del Ayuntamiento, 
y en 1592 se hallaban depositadas en ella las herradas para matar 
o extinguir los incendios que ocurriesen en la ciudad. 
La torre y puerta de las Carretas (Ayuntamiento). 
Pedía reparación en 1447; la gran riada de 1527 la socavó y 
desplomó en gran parte. 
En 1584 se remató en Lope García de Arredondo la obra pro-
yectada por el Ayuntamiento en la puerta de las Carretas, "que 
llaman el mirador o corredor para ver las fiestas", y en 1591 se 
construía en ella la casa del Toril para las corridas de toros cele-
bradas en l a plaza llamada Mercado Menor. 
Un eco de la existencia de la torre de Santa María nos sale al 
encuentro en 1273, seguramente en período de construcción o re-
novación. Un documento de 1322 recoge el momento "mientras se 
acaba la torre". 
La puerta y torre de Santa María experimentó una transforma-
ción monumental entre los años 1536 y 1553, dirigida por dos artis-
tas burgaleses de elevada inspiración: Francisco de Colonia y Juan 
de Vallejo, y un vasco de fuertes concepciones, Martín Ochoa de 
Arteaga. 
E l recio temperamento de Arteaga cinceló a vigorosos golpes las 
legendarias facciones de los Jueces Ñuño Rasura y Laín Calvo, 
del fundador de Burgos, Diego Porcelos, de los héroes Fernán Gon-
zález y Cid y del emperador Carlos V. 
Acerca del desgaste de esas ñguras toscas, pero cordiales para 
el espíritu burgalés, quiero recordar un episodio, quizá un poco 
grotesco, llevado a cabo durante el período constitucional de 1820 
a 1823 por elementos exaltados de la guarnición burgalesa, que con-
sideraban el monumental retablo como ofrenda servil a la tiránica 
majestad del emperador Carlos, debelador de los Comuneros en 1521. 
Unas escaleras empalmadas elevaron a la altura de la estatua im-
perial a un destacado jefe, cuya colérica indignación se tradujo 
en bárbaros golpes de martillo sobre la cara del Monarca, muti-
lada con sensibles destrozos. Nosotros lo hemos achacado a las pa-
lomas, y las palomas no tienen ninguna intervención en ese calen-
turiento desaguisado de que fué víctima la efigie de Carlos V. 
La de Santa Gadea, de góticas arcadas, flanqueadas de dos 
torres, acusaba en 1484, en tramos amurallados inmediatos a ella, 
profundos desperfectos que dejaban huecos y vacíos algunos de los 
cubos más cercanos. A l final de la muralla de los Cubos se yergue 
el torreón de D.° Lambra, conocido en la Edad Media con el nom-
bre de Torre del Baño, inmediato a la puerta apuntada de la jude-
ría baja, tapiada en 1391. 
La vía principal del Burgos de los siglos xv y xv i estaba deter-
minada por el camino Francés o de Santiago, que llegaba a Bur-
gos por las "Calzadas" (camino viejo de Gamonal). Antes de en-
trar por la puerta de San Juan atravesaba una plaza, extramuros, 
donde se levantaban la iglesia de San Lesmes y el monasterio, igle-
sia y hospital de San Juan. 
La iglesia de San Lesmes fué derribada hacia el año 1386 ó 87. 
A fines del siglo xv se reconstruía, y bien pronto se notó la insu-
ficiencia del templo para el numeroso concurso de feligreses, "...que 
han venido, a Dios gracias, en grand multiplicación...", según frase 
de 1473. 
E l monasterio de San Juan, ilustrado a fines del siglo x i por la 
vida de San Lesmes, dependió del monasterio de Casa Dei, en el 
obispado de Clermont (Francia), hasta 1436, en que fué eximido 
de aquella dependencia francesa e incorporado a la Congregación 
de San Benito de Valladolid merced a la iniciativa y desinterés de 
Alvar García de Santa María, que a su costa reedificó la iglesia, 
claustros y dormitorios, gastándose en aquellas obras 66.000 florines 
de oro. 
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Aquellos esfuerzos y generosidades se consumieron lamentable-
mente en el incendio de 1537, que dejó casi en ruinas el histórico 
monasterio. 
E l acceso a la puerta de San Juan desde esta plaza se lograba 
por el puente del mismo nombre, tendido sobre el río Pico, que 
lamía la muralla. 
La riada de 1527 se llevó el puente, encomendándose la recons-
trucción al maestro de cantería Ochoa de Arteaga, especificándose 
en 1533 la anchura del puente, el remate de las esquinas con leones 
de piedra, que aún existen, y las escaleras para subir a la barba-
cana "del un cubo e del otro". 
E l monasterio de San Juan se beneficiaba con el portazgo de l a 
leña, carbón y mercaderías que por ella entrasen en Burgos, con-
cedido por Juan I en 1380, privilegio suprimido tumultuosamente 
por los Comuneros en 1520; y si bien fué restablecido al extinguirse 
el movimiento, siempre fué mirado con ant ipat ía por el vecindario 
burgalés, por lo que aplaudió una disposición del Ayuntamiento 
prohibiendo la entrada de ninguna carreta por la puerta, so pre-
texto de daños y destrozos al atravesar el puente, lo que de hecho 
suprimía el portazgo. 
La calle de San Juan part ía de esta puerta, hasta alcanzar el 
monasterio de San Ildefonso (hoy parque y dependencias del cuerpo 
de Artillería). Un documento de 1585 proporciona las debidas pre-
cisiones: "...toda la calle de San Juan desde Santilifonso hasta 
la puerta de la Ciudad...". 
E l monasterio de San Ildefonso debió la iniciativa y principio 
de su construcción al obispo don Alonso de Cartagena (1435-1456), 
siendo continuada y terminada la obra por un sobrino del prelado, 
llamado don Sancho de Prestines. Dentro de la iglesia prestó jura-
mento la reina Católica en el año 1476 de no enajenar de la Corona 
real el Castillo de Burgos. 
A continuación de la calle de San Juan, el cauce del río de la 
Moneda era salvado por el puente del mismo nombre. Aquí se i n i -
ciaba otro tramo del camino Francés, llamado calle de Entrambas 
puentes, por hallarse comprendida entre este de la Moneda y el 
puente del Canto, tendido sobre el río Merdancho, reconstruido en 
1447 por el regidor Pedro de Cartagena, a la entrada de la rúa de 
San Gi l , llamada posteriormente de los Avellanos; "...e fazer un 
puente que pasa de las tenerías de San G i l al varrio de Cantarra-
nas la Menor...". 
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En esta calle de Entrambos puentes se levantaba la Casa de la 
Moneda; un documento de 1473 habla de unas casas "en la calle 
de entre amas puentes en fruente de las Casas de la Moneda...". 
Al final de la calle, en la plaza de Michilote, llamada más tarde 
Diego González de Medina, existía el hospital de Michilote, del cual 
eran patronos los escribanos de número de la ciudad, en edificio ya 
en ruinas en el año 1588. 
La casa de Pedro de Cartagena, teatro en 1453 de la trágica 
muerte del Contador Mayor del Rey, Alonso Pérez del Vivero, man-
dado arrojar por el Maestre Don Alvaro de Luna desde lo alto de la 
torre que coronaba la casa al río Merdancho, se localiza con pre-
cisión en el mayorazgo instituido por el citado Cartagena en 1448: 
"...las mis casas del Canto... que son el varrio de entre amas puen-
tes que han por aladaños de la una parte la calle de Cantarranas 
la menor (Laín Calvo)...". Estas casas eran poseídas en los años 
centrales del siglo xvi por el Alcalde Mayor don Juan Pérez de Car-
tagena, heredadas por su padre y abuelos de la señora doña María, 
madre del obispo don Pablo de Santa María. 
Indicio expresivo y curioso del aspecto urbano de esta calle de 
Entrambas puentes a principios del siglo xv se contiene en una 
cédula real del año 1403, dada por Enrique III. 
Habla de un pontido (arco que vuela de un lado al otro de la 
calle, sobre el que cargan habitaciones o estancias) que está encima 
de la puerta de la Casa de la Moneda, que es muy bajo: "...quando 
yo vengo aquí... (dice el Rey)... los mis pendones no pueden pasar 
enfiestos e eso mesmo las langas de armas e los que las trahen an 
las de abaxar e quiebranse algunas veses a la pasada de los dichos 
pontidos...". 
"...unas casas baxas que están a la puente del Canto... están a 
tan baxas e puestas sobre las calles (adelantadas hacia el centro 
de la calle) que los que pasan asy de noche como de día han de 
topar con los rostros e con las cabecas en las vigas de las dichas 
casas e que algunas veses se rieren...". 
El Rey Enrique ordena su inmediato derribo para que sus solda-
dos puedan pasar armados con sus lanzas enhiestas. 
La rúa de San Gil equivale, con ligeras variantes, a la moderna 
calle de Avellanos, intercalándose en ella un paso o acceso a la 
iglesia de San Gil, cuya puerta principal se abría en el brazo sur 
del crucero. 
10 
Los valores artísticos de la antigua iglesia de San G i l datan de 
los siglos xv y xvi . En 1423 una amplia y profunda obra de renova-
ción es dirigida por el cantero y entallador Diego Tomé. 
Por el año 1523 se solicitaba autorización para ocupar cierta 
parte del terreno de la muralla y romper el muro para la erección 
de la capilla de La Natividad, fundada por el mercader Juan Castro 
de Londres; y en 1563 Juan de Vallejo construía la capilla de la 
Cruz, con el arco, altar y sepulturas del Arcediano de Palenzuela 
don Pedro de Encinas. 
A continuación de la rúa de San G i l seguía la calle de San Lló-
rente (hoy primer tramo de la de Fernán González), cuyo nombre 
la debía a la iglesia de San Llórente, situada en el declive o pen-
diente de la casa del Cubo, hacia Huerto del Rey y la Llana. 
Venerable por el peso de los siglos, pequeña como todas las ro-
mánicas, amenazaba ruina en 1539, "...que parescía que se quería 
caer...". Contaba con la adhesión cordial de las barriadas vecinas, 
las más entonadas de la ciudad en el siglo xvi , y de éstas par t ió 
l a iniciativa en 1573 para colocar un reloj en la iglesia de San 
Llórente. 
A las traseras de la iglesia, unas casas platerescas (siglo xvi) 
mostraban la incomparable belleza de sus finos y elegantes venta-
nales y el resalte señorial de cubos de ladrillo, entre blasonadas 
puertas; de ellas, la conocida con el nombre de Casa del Cubo se 
incluía posteriormente en el mayorazgo del marqués de Barrio Lucio. 
Desde la subida de la Llana hasta San Nicolás el tramo de la 
calle (hoy de Fernán González) se conocía con el nombre de Cor-
nería o Coronería. Las casas que precedieron a la de los Maluendas, 
después palacio de los marqueses de Castrofuerte, hoy de Castil-
falé, en la Coronería, fueron compradas en 1565 por el regidor A n -
drés de Maluenda, padre del inspirado poeta burgalés Antonio de 
Maluenda, de doña Isabel de Bonifaz, viuda de Nicolás de Gáona. 
Si no éstas, las inmediatas a ellas las había adquirido Gaona en 
1544 de Isabel de Colonia, hija de Simón de Colonia, que en ellas 
había vivido hasta el año 1511, fecha de la muerte del famoso 
cantero. 
E l último tramo de la calle de Fernán González, desde San N i -
colás a la puerta de San Martín, llevaba el nombre de Tenebregosa. 
Un eco de la antiquísima calle nos llega del año 1260 al infor-
marnos de un fuego en la Tenebrosa. 
E l embajador veneciano Navajero, que vivió en ella en 1527, nos 
dice estar habitada por mercaderes; "...es tan oscura—agrega—que 
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la llaman Cal Tenebrosa... el sol como las otras cosas viene a Bur-
gos de acarreo..."; aludía a la característica de la economía burga-
lesa, obligada a traer de otras partes las cosas más imprescindibles 
para la vida. 
En 1537 era la más poblada de la ciudad, y los distintos oficios 
se repart ían en diversos sectores de ella: traperos = vendedores de 
paños finos y lienzos de valor; cogueros, chapineros, y sobre todo 
plateros, >a quienes se debía el principal ornato de la calle. 
Estos últimos, obligados a residir en ella, protestaban en 1540 
de los alquileres carísimos en calle saturada de vecinos: "no caben 
de pies en ella los moradores", y de aquella sujeción: "...porque 
parece servidumbre que no tenga cada uno libertad de vivir a do 
quisiere...". 
Hacia el arco de San Martín, en la banda izquierda, antes de 
llegar al monumento del Empecinado, se localizaban la iglesia de 
Vieja Rúa, derrumbada en parte el año 1527; y próxima al Arco la 
de San Martín, con espaldas a las Barguillas, enlazada por la tra-
dición a los héroes de la epopeya cidiana. 
Tramo del camino de Santiago, no podían faltar instituciones 
de caridad para el socorro y alivio de peregrinos. En una de las 
callejas que bajaban a las Barguillas existía el hospital fundado por 
Hanequín el Luengo, que aún vivía en 1447, "al servicio de Dios e 
pobres romeros peregrinos que van a Señor Santiago"; y cercano 
a San Román, a las traseras de la Tenebregosa, el hospital de Nues-
tra Señora de Rocamador. 
Para los borgaleses, el máximo prestigio de la calle residía en 
las mansiones de los héroes, consideradas como venerables reliquias 
del pasado glorioso de Castilla. 
De las casas del Cid, inmediatas al Arco de San Martín, nos llega 
una referencia de 1430, al hablar de unas casas que lindan con otras 
de "San Pedro de Cárdena que disen fueron del Cid de biuar...". 
En el siglo xv i el sentimiento de admiración hacia la figura del 
Campeador era sumamente popular en Burgos. 
La tradición y la literatura siguieron inspirando temas de la 
vida del héroe, acogidos como motivos decorativos en las artes i n -
dustriales, siendo altamente significativa una cláusula de un testa-
mento de 1574 alusiva "...a una cuja... (armadura de cama) con su 
paramento que tiene la historia del Cid. . ." . 
La casa propiedad del monasterio de Cárdena es mencionada 
por Gonzalo Fernández de Oviedo en 1554, al ponderar las excelen-
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cias de la madera de pino que aparecen en las "casas que fueron 
del Cid Ruy Diaz... que biuen e están en pie...". 
Años después, 1572, las vemos incluidas en la tasación de bienes 
poseídos por el licenciado Ribero, abogado, vecino de Burgos: "la 
casa del Cid Rudiez al barrio de San Martín", tasadas en 50.000 ma-
ravedís, más 800 de censo a favor del monasterio. 
La pesadumbre de los años iba terminando lentamente con la. 
histórica morada, llegando a tal extremo que en 1596 el Concejo 
burgalés solicitó licencia de Felipe II para derribar lo que en ellas 
quedaba y levantar un arco idéntico al que años antes había eri-
gido la ciudad en el solar de las del conde Fernán González. 
Felipe II accedió, pero hasta 1791 no se levantó el sencillo mo-
numento que hoy decora el noble solar. 
Las casas del conde Fernán González eran propiedad del Cabil-
do Catedral, y en 1539 moraba en ellas el carpintero Aranda me-
diante un alquiler de cuatro ducados y medio, más un par de ga-
llinas. 
A principios de 1543 se quemaron las casas del conde, solicitán-
dose del Cabildo el derribo de lo que quedaba en pie. Limpio de 
escombros, se cedió el emplazamiento al Ayuntamiento en 1582 con 
un censo de 2460 maravedís. 
Proyectó la ciudad, con autorización real, la erección de un arco 
sobre el solar, labor encomendada al maestro de cantería Juan Or-
tega de Castañeda; y en 1586 escribió a Fr. Luis de León, recordán-
dole la promesa que el insigne escritor había hecho encontrándose 
en Burgos en el Capítulo de la Orden de San Agustín, para redactar 
la inscripción. A la carta acompañaba un libro en el que se enalte-
cían las proezas de los héroes castellanos, editado en 1570 con mo-
tivo de la llegada a la ciudad de la reina doña Ana, cuarta esposa de 
Felipe II. Fray Luis contestó desde Madrid con fecha 8 de enero 
de 1587 por carta, en la que alude a tres inscripciones que la acom-
pañaban y que no han sido halladas. 
Estaban destinadas para ser grabadas en tres cartelas del arco, 
pero éste sólo ofrece hoy una lápida flanqueada de dos medallones 
blasonados, y no tenemos seguridad si la inscripción actual corres-
ponde a una de las tres desaparecidas. 
El arco se terminó en 1587. 
El Burgos de los barrios altos, encima de las calles de San Lló-
rente y de la Tenebregosa, se adhería a los flancos del cerro, coro-
nado por el Castillo, en espesa densidad de viviendas, separadas 
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por múltiples y retorcidas callejas, detenidas medrosamente ante 
los lienzos amurallados de la histórica fortaleza. 
Hoy las pendientes, taludes y sendas ascienden en una desnudez 
descarnada, en cuya soledad hasta las ruinas han muerto... Barrie-
ron los siglos calles y casas que albergaron lejanas y ya olvidadas 
generaciones, y el espacio abandonado se dilata con promesas de 
aislamiento para la iglesia siempre joven de San Esteban. 
La referencia más antigua sobre la iglesia de San Esteban data 
del año 1163 y se halla contenida en una bula de Alejandro III. 
El documento más antiguo encontrado en su archivo viene del 
año 1288 y contiene la institución de una pitanza anual o banquete 
en el mes de mayo, en aniversario de difuntos, ordenada por For-
tun Martínez de Burgos a favor de los clérigos de San Esteban 
"...para que adobedes vuestro comer vien e onradamente como muy 
bonos e mucho onrrados ornes deben facer...". 
Hacia 1420 se rehacía el cuerpo de la torre. Pasada la grave 
crisis de la Guerra de Sucesión, con su episodio del asedio del Cas-
tillo (1475-76), que tan graves perjuicios causó a la iglesia, iniciá-
ronse con ardor los trabajos de reparación y embellecimiento, má-
xima aspiración de los feligreses. 
En 1496 se canteaba la capilla mayor, preparándola para recibir 
el retablo de G i l de Siloe. 
Hacia 1502 Simón de Colonia terminaba las obras del coro, con 
antepecho de flamígeras tracerías. 
Delante de la puerta principal de la iglesia (siglo XIII¡) se dis-
ponía una pequeña plaza, centro en el siglo xv de animado con-
curso y uno de los lugares señalados por tradición para la publica-
ción de pregones. 
De la plaza debía partir hacia el arco de San Esteban la calle 
de Cabestrería, y paralela a ésta, en plano superior, hasta morir 
en la muralla, más arriba del arco, la calle del Fierro. 
Sobre la plazuela de San Esteban, en la subida del Castillo, co-
rría la calle de la Plomería, Plumería o Pomería. 
Es posible pueda señalarse al oeste de la Plomería, hacia San 
Román, el emplazamiento de la Calderería. 
Inmediata a San Nicolás y en sus traseras se encontraba la ca-
pilla de San Juan Ante Portam Latinam y la calle de los Pintores. 
En el Pozo Seco se levantaban las casas del noble Alcalde Mayor 
de Burgos, Antonio Sarmiento, padre del héroe de Castilnovo Fran-
cisco de Sarmiento. 
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En los descensos de la puerta de San Esteban al Hospital de los 
Ciegos existía un laberinto de callejas cuya localización ofrece gran-
des dificultades. 
El Hospital de los "Ciegos, Mancos y contrechos" data de la pri-
mera mitad del siglo xiv, y su nombre alternaba con el de la calle 
del Hilo prieto (Negro), si bien este vocablo debió preceder al pri-
mero. 
A principios del siglo xv tenía su residencia en esta calle—1428— 
doña Sancha de Rojas, viuda del Adelantado de Castilla don Gómez 
Manrique, fundadores del monasterio de Fresdelval, cuyas estatuas 
sepulcrales, bellísimas y de interés trascendental, se guardan en el 
Museo Provincial. 
El tramo amurallado que descendía desde la puerta de San Es-
teban a la de San Gil se veía coronado a fines del siglo xv y des-
bordado su almenaje por edificios y habitaciones apoyadas y cons-
truidas sobre él. 
En el siglo xv existía en el mismo sitio que hoy la fuente de San 
Esteban. Se menciona en 1469 una tierra en el arrabal de San Es-
teban, en cuya proximidad estaban las arcas y caños para conducir 
el agua de la fuente recogida del cerro de San Miguel, poblado en-
tonces de viñedos: "Año de 1258 mató el elada las viñas de Bur-
gos..." (Crónica de Cárdena). 
La eficacia de la fuente hacia 1516 dejaba mucho que desear, 
por llevar bastante tiempo sin manar; sin embargo, la estimación 
de su utilidad en la extinción de incendios motivó un pacto con la 
ciudad, por el que, desentendiéndose ésta en absoluto de la fuente, 
abonó a la vecindad 1.500 maravedís anuales para que la mantu-
viera en servicio. 
En 1569 el Ayuntamiento exponía a Felipe II "...que en la Ciu-
dad había doce parroquias, las siete de ellas en los barrios altos; 
y por no haber fuentes en los dichos barrios casi se iban despo-
blando las dichas vecindades por falta de agua y frecuencias de 
fuegos e incendios difíciles de matar...". 
Al tiempo don Alfonso XI (siglo xiv) se remontaba el privilegio, 
tan celosamente guardado en San Esteban, para que allí se des-
cargara todo el pescado, hierro y herraje que entrara en Burgos. 
Por cédula de Enrique IV se ordenaba en 1463 a la Justicia de 
Burgos cumpliesen el privilegio en razón del cual todos los pesca-
dos frescos que viniesen a la ciudad entrasen por la puerta de San 
Esteban y se descargasen y pesasen en la red que está pegante a 
la iglesia, y se repartiesen en ella para la dicha red, para la plaza 
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del Azogue (subida a San Nicolás) y mercado (plaza de Prim y Calvo 
Sotelo). 
Los fieles o inspectores del mercado vigilaban la llegada de los 
mulateros, procedentes casi todos ellos de los puertos de Laredo y 
Bermeo, fijando el precio de los salmones, sardinas y lampreas. 
En los rápidos declives del Castillo, en descenso hasta las mu-
rallas de los Cubos, se escalonaron en los siglos medievales los ba-
rrios o aljamas de moros y judíos de Burgos. 
A media altura del declive se ciñe la calle de Fernán González, 
antigua Tenebregosa, que separaba dos focos de población: uno, as-
cendente, hacia el Castillo; otro, descendente, hacia los Cubos. 
En cada uno de ellos existió una agrupación morisca y otra 
judaica. 
La Morería Superior (encima de la Tenebregosa) establecía con-
tacto con la calle de las Armas y Barrio Quemadillo, destruidos por 
incendios en el cerco del Castillo el año 1475. 
E l indeciso perfil de la calle de las Armas sesgaba el cerro desde 
la iglesia de San Román (emplazada en la barriada de D. a Gimena) 
a la de Santa María la Blanca (encima del recodo que hace el ca-
mino que sube al Castillo) por el límite superior del Cementerio 
Viejo. 
En una relación del año 1488 sobre pérdidas sufridas por el Ca-
bildo en el desastre de la calle de las Armas se alude a unas casas 
siniestradas "del otro cabo hacia la morería". 
En las restricciones impuestas en 1485 a judíos y moros se or-
dena la colocación de puertas en las calles que son entradas y sali-
das de la Morería: "E porque la puerta que sale al barrio Quema-
dillo no tiene necesidad de se abrir que quede cerrada." 
La Judería Superior o de "arriba" se centraba en el barrio cono-
cido con el nombre de Vil la Nueva. 
Sobre el poniente de Vil la Nueva cae una referencia de 1450 
sobre casas de Alvar García de Santa María: "...cerca de la puerta 
de San Martín.. . la calleja que sube a la judería cerca del adarve 
de la Ciudad". 
Los desastres de 1475 alcanzaron no sólo a la calle de las Armas,, 
sino también a los barrios y calles adyacentes; la mencionada de-
claración de 1488 afirma que por la puerta de esta calle "han reci-
bido daños la Vi l la Nueva, la Cal Tenebregosa, la Plumería e pla-
tería e calderería...". 
Conviene advertir que de años a t rás la Vil la Nueva venía arras-
trando una lamentable estampa de desolación y abandono. En 1471 
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el Cabildo decidió no gastar dineros en reparos de casas suyas, 
"pues aquel barrio no estaba según los tiempos pasados antes pa-
recía disminuirse que no acrecentarse et que all i non era varrio de 
labrar". 
L a Morería Inferior (de la Tenebregosa a las Murallas) se asen-
taba, sobre rápidas pendientes "barguillas", desde las proximidades 
de la Alhóndiga (hoy cárcel pública) hasta las cercanías de la igle-
sia de Santa Águeda. 
Sobre el borde de la Tenebregosa e inmediato a l moderno mo-
numento del Empecinado se levantaba la iglesia de Vieja Rúa, en 
contacto con la zapatería dorada y la prieta o chapinería, y en las 
traseras de éstas el barrio o calle de Manzanillo, aludido en 1430 
a propósito de unas casas "al barrio de Manzanillo... lindantes de 
una parte contra la Morería". 
Esta Morería es llamada Nueva en 1450 en la autorización con-
cedida a la Iglesia de Vieja Rúa para poner una puerta: "...a la 
entrada de una calleja que está a las espaldas de la dicha iglesia 
que desiende fasa la Morería Nueva". 
Un documento de 1464 alude a la parte más baja de estos para-
jes, en contacto con la muralla o cerca por donde salía de la ciudad 
el río Merdancho, llamado barrio de las Canales, si bien recuerda 
que antes de esa fecha se denominaba barrio de la Mezquita, en 
memoria del edificio religioso existente en época anterior. 
Por tradición se señala el emplazamiento de la Judería Inferior 
en el descenso del último tramo de Fernán González hacia la mu-
ralla de los Cubos, con salida al campo por la puerta tapiada inme-
diata al torreón conocido con el nombre del Baño o de D." Lambra. 
De esta puerta de la judería existen indicios de haberse cerrado 
a cal y canto en el año 1391, con asentimiento de los judíos más 
destacados de la aljama, en ocasión de reunirse las Cortes en la 
minoría de Enrique III. 
En las proximidades de la torre del Baño, la Catedral poseía 
en 1439 "un corral do solían estar los judíos en esta dicha cibdad 
en el barrio que llaman de Orbaneja, lindante con la calleja de 
la Ronda". 
La Sinagoga, según referencia de 1440, se encontraba cerca de 
la puerta de San Martín. 
Desde fines del siglo xv se acentuaba la tendencia de las ba-
rriadas altas a descender al llano del Arlanzón. Informes de 1524 
hablan de casas viejas y caídas en la demarcación del Pozo Seco, 
y del temor que la barriada quedase desamparada "como en esta 
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cibdad se ha hecho en mucho de lo alto después del cerco del 
Castillo e quema de la calle de las Armas". 
En 1538 un memorial dirigido al Emperador afirma que la po-
blación ha disminuido en más de quinientos vecinos y haberse des-
hecho más de cuatrocientas casas. 
Sin embargo, datos fragmentarios no parecen autorizar los pe-
simismos del memorial y dan la impresión de hallarse cercana la 
población a la cifra de 5.000 vecinos, considerada como la mayor 
alcanzada por el vecindario en los momentos más florecientes de 
los siglos xv y xvi . 
No obstante los desastres de la Guerra de Sucesión y la expul-
sión de los judíos, cuyo número de desterrados debió ser insignifi-
cante en Burgos, la población debió mantenerse y la cuestión a de-
terminar debe ser, más que de disminución, de desplazamiento a 
la ribera del Arlanzón. La falta de agua en lo alto y la facilidad 
y comodidades del llano para las actividades comerciales explican, 
a nuestro entender, el crecimiento de abajo y la despoblación de 
arriba. 
En lo que a su aspecto urbano se refiere, podemos recoger las 
quejas expuestas por el Ayuntamiento al Rey en 1551 sobre la pro-
fusión de corredores, balcones y saledizos, resaltando en lo alto de 
las fachadas y cubriendo en gran parte la angostura de las calles» 
cerradas totalmente al sol, tristes y sombrías, húmedas y lodosas. 
Las calles de la zona baja de Burgos par t ían o se enlazaban 
directamente con los diferentes tramos de la vía de Santiago o 
camino Francés. 
La calle de la Puebla, con su hospital de Lalo y amplitud de 
huertas adosadas a la muralla, salía del arco de San Juan hacia 
el Mercado Mayor (hoy Calvo Sotelo y Prim), antigua plaza de 
Comparada; en la esquina de la Puebla y el mercado se levantaba 
el palacio del conde Salinas. 
La calle de Comparada (hoy Santander) corría, según noticia 
de 1545, desde el monasterio de San Ildefonso hasta el Mercado M a -
yor; las traseras de sus casas miraban al río de la Moneda, apo-
yadas en columnas y pilotes, al que descendían por escaleras de 
madera y de piedra. 
Cantarranas la Mayor (hoy Almirante Bonifaz), separada de la 
de Comparada por el río de la Moneda, desembocaba en el Mercado 
Menor (hoy plaza de José Antonio). En ella se erguía el palacio de 
los Vélaseos, condes de Haro desde 1430, más tarde Condestables 
de Castilla, que veían en él el viejo solar de los Infantes de Lara, 
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según declaración del Condestable don Pedro en 1566 al vender el 
palacio a la Compañía de Jesús. 
E l Mercado Mayor ocupaba el área de las modernas plazas de 
Calvo Sotelo y Prim. Los portales de Antón no existían. E l perí-
metro sur de la plaza estaba cerrado por la muralla, perforada por 
la puerta de San Pablo. En él se levantó hacia el año 1486 el 
palacio del Cordón por el Condestable don Pedro Fernández de Ve-
lasco y por su esposa doña Mencía de Mendoza. 
A este Mercado se mudaron las carnecerías en 1524, "donde 
agora están comenzadas a edificar...", ocupando el sitio conocido 
hoy por el Hondillo. 
E l Mercado Mayor se comunicaba con el Menor (hoy Plaza M a -
yor o de José Antonio) por un puente o "pontezuela" conocido con 
el nombre de "la puente de los trigueros", que los burgaleses, en 
sus deseos de ornato de la ciudad, quisieron en 1521 ensanchar y 
armar sobre él ciertas boticas o tiendas. 
E l Mercado Menor había visto establecerse en él la Zapatería en 
el sector que mira al Hondillo; la Odrería en el tramo a cuyas es-
paldas está Trascorrales. En los bodegones del Mercado se vendía 
el pan en pésimas condiciones, por no existir casa apropiada, medi-
tándose en 1559 la necesidad de construirla en un solar detrás de 
la Cerrajería. 
En el Mercado, junto a la Muralla, existían a fines del siglo xv 
las casas del obispo don Luis de Acuña, casas bajas que el prelado 
quiso elevar el 1488, "porque la gente quando corren vacas sube 
sobre los dichos tejados e facen muchos agravios e perjuicios". 
Efectivamente, en la plaza del Mercado se celebraban las fiestas 
y regocijos populares. En 1591 se construyó junto a la puerta de 
Carretas (Ayuntamiento) las casas del Toril, cuyo nombre evoca las 
corridas de toros, pareciendo marco poco adecuado para el esplen-
dor de las fiestas la abundancia de postes de madera muy viejos 
que sostenían las casas de la plaza, "que hacen mucha indecencia 
y desadorno". 
Sobre muchos de ellos el Ayuntamiento tenía derecho para re-
servarse las ventanas en ocasiones de regocijos y festejos, consis-
tentes en toros y cañas. 
Cantarranas la Menor ofrecía aproximadamente el perfil mo-
derno de la calle de Laín Calvo; el río Merdancho seguía por el 
centro de la calle, a espaldas del Huerto del Rey. 
E l puentecillo de Trascorrales, aludido en los desastres de la 
riada de 1527: "la puente de Trascorrales que está la mitad della 
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cayda...", facilitaba el paso de las carnecerías viejas, sitas en estos 
Corrales, con el Huerto del Rey. 
Cantarranas la Menor se continuaba con la calle de la Cerra-
jería (hoy Paloma), dándose a fines del siglo xv el nombre de la 
Espadería el último tramo de la Paloma, a lo largo de los claustros 
bajos de la Catedral. En la esquina de la Cerrajería o Espadería 
con el Sarmental se alzaban las casas del Comendador Ruiz de la 
Mota, de siniestro renombre por el alevoso crimen cometido en la 
persona de Juan de la Peña, muerto dentro del husillo o torrecilla, 
encima del claustro de lá Catedral, en 1541 por Juan de Cartagena, 
hijo del Alcalde Mayor don Juan. 
La plaza del Sarmental, cruzada por el río por bajo de los pa-
lacios del obispo, moría en la entrada de Cal de Abades (Calda-
vares), donde por disposición del Cabildo en 1508 no debían morar 
más que clérigos. 
Huerto del Rey, residencia de nobles familias burgalesas, esta-
ba en contacto con la Llana, nervio económico de la ciudad por 
estar en ella asentado el palacio de la Universidad de Mercaderes. 
Consulado de amplias relaciones comerciales con los centros más 
ricos e industriosos de la Europa occidental, en sus proximidades se 
encontraban la Pellejería y las calles de la Cruz y de Malburguete, 
ceñidas a la cabecera de la Catedral. 
Delante de la fachada principal se enlosaba y ensanchaba la 
plaza del Azogue por mandato de los obispos don Pablo y don Alon-
so de Cartagena, que por la calle de las Costureras (hoy Cadena y 
Eleta) comunicaba con el Sarmental. A fines del siglo xv se esta-
blecía en el Azogue la imprenta por Fadrique de Basilea, conti-
nuándose en el xvi por su hija Isabel de Basilea, casada con el 
impresor Juan de Junta. 
La fuente de Santa María existía y era objeto de arreglos y re-
formas a principios del siglo xv por el judío Ifreque, costeados por 
el obispo don Alonso de Villacreces y por la ciudad. En 1571 una 
nueva reforma determinó las dimensiones del vaso o pila y de la 
caja con la imagen de Nuestra Señora sobre el antepecho del vaso, 
más una columna con cuatro caños. Se remató la obra con Matías 
de Castañeda, hijo de Pedro de Castañeda. 
El Arrabal de Vega, populoso y animado con el trajín de nume-
rosos mesones, crecía de día en día en la segunda mitad del si-
glo xvi, a pesar de la falta de fuentes, sólo existentes en los monas-
terios de San Pablo y San Agustín y en algunas casas particulares, 
como la de don Antonio Sarmiento. 
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E l agua del Arlanzón no era posible utilizarla, pues según infor-
mación de la época "...en ella lavan la lana beven las bestias y 
arrastra la sangre del matadero de las carnicerías del Mercado...". 
Por otra parte, los mesoneros, en memorial de 1580, se quejaban 
del agravio de la gente de guerra y soldados que se alistaban en 
la ciudad, al ocupar los mesones arbitrariamente y alzar la ban-
dera de enganche en las ventanas, alejando a los viajeros distin-
guidos de tránsito por la ciudad. 
L a barriada nacida alrededor de la iglesia de San Cosme nos 
lleva a siglos anteriores, pues ella existía en el siglo x i n , centuria 
que vio construir el monasterio de San Pablo, engrandecido por 
los Cartagenas e ilustrado por la presencia de Francisco Vitoria» 
E l de San Agustín irradiaba esplendores de devoción con el Sagra-
do Crucifijo, hoy venerado en la Catedral, y adquiría resonancias 
cortesanas con la estancia de Felipe II en 1592. 
E l de la Merced se localizaba en el sitio actual a fines del siglo xv, 
aunque su prestancia monumental, por la generosidad de los Pes-
queras, data de principios del siglo xvi . 
Las "menoretas de San Francisco", circundadas de adhesiones y 
simpatías, vivían desde principios del siglo x m en la serenidad 
campesina del monasterio de Santa Clara, cuyo ambiente y líneas 
el tiempo amorosamente ha respetado. 
E l de Santa Dorotea, enriquecido por el obispo de Almería don 
Juan de Ortega, conserva el primoroso sepulcro de este prelado, 
fallecido a principios del siglo xvi , como una de las joyas más esti-
mables del tesoro arqueológico burgalés, obra del cantero Nicolás 
de Vergara. 
Una fundación de don Diego de Bernuy, el hospital de la Con-
cepción, proyectaba su influjo benéfico por el año 1568. Pocos años 
después, 1582, residió accidentalmente en él Santa Teresa de Jesús, 
en ocasión de su fundación del convento de carmelitas en el paseo 
de la Quinta. 
No faltaba en la barriada el gesto señorial, impreso en sober-
bias construcciones del siglo xvi . En 1543 se levantó en la Calera, 
la casa-palacio del magnífico señor don Francisco de Miranda, abad 
de Salas, en cuyo patio prodigaron tantas bellezas platerescas ar-
tistas desconocidos, si bien la labor propiamente de la casa la atr i -
buimos al cantero Juan de Aras. 
Las casas de G i l de Siloe en la misma calle no las hemos po-
dido localizar. Las de Juan de Colonia en la proximidad de la igle-
sia de San Cosme se quemaron en 1543. La torrecilla entre huertas 
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donde vivía Cristóbal de Andino por el año 1538 subsistió durante 
algún tiempo en la huerta agregada al colegio de San Nicolás, hoy 
Instituto. 
En la proximidad de éste, don Antonio Sarmiento, hijo de don 
Luis Sarmiento, embajador en Portugal, levantaba por el año 1541 
el palacio de su linaje, timbrado con los trece róeles en la porta-
dita que aún existe frente a la iglesia de San Cosme; hoy es colegio 
de Hermanos Maristas. 
Por fin el colegio de San Nicolás, fundación del cardenal obispo 
de Burgos don Iñigo López de Mendoza, tuvo un período de larga 
construcción (1537-1570), en la que se invirtieron 16 a 20.000 duca-
dos, con la mira puesta en los estudiantes de escasos recursos, mí-
seras gentes, desconocedoras de los caminos que conducían a las 
gloriosas sedes de Salamanca y Alcalá. 
La incesante transformación del núcleo urbano en el lento des-
file de los siglos fué acompañada de la ineludible desaparición de 
las generaciones que en él habían morado, que, en ansias y afanes 
de grandeza, nos transmitieron, con sus últimos alientos, el tesoro 
espiritual de la ciudad, alimentado de un pasado florecido de anhe-
los religiosos y de patrióticas abnegaciones forjadas alrededor de 
nuestros templos y en torno a las tumbas y mansiones de nuestros 
héroes. 
Y estas evocaciones heroicas fortalecían el alma de la ciudad, 
haciéndola insensible a desmayos y abatimientos en los lances que 
la adversidad nos prodigaba con impresionante frecuencia; mas 
salvadas aquellas crisis, que en algunos momentos amenazaban con 
extinguirla, resurgió iluminada con la fe, armada con la esperanza 
y poseída de la firme e inquebrantable decisión de labrar con activi-
dades ciudanas el más radiante porvenir para la ciudad milenaria. 
He dicho. 
TEÓFILO LÓPEZ MATA 
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